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Rumbo, Rambo, Rombo
Un sermón vespertino para la época de Juan el Bautista, Lima, 1997, revisado para esta edición de 

Comunidándonos.  

Domingo es el día, desde Pascua de Resurrección, en que se reúne dos hechos: el del Dios-Hombre 

venciendo a la muerte y el de los seres humanos, que, al reconocer este hecho del Dios-Hombre, 

se reúnen con Él conscientemente en comunidad.  Lo insólito de estos dos hechos dominicales es 

que esto justamente es el contenido más íntimo de la fiesta de Juan el Bautista.  La creación de un 

nuevo hombre es lo que Juan anuncia, reconoce y facilita por medio de su llamada y por medio de 

su bautismo de Jesús en el Río Jordán.  Este nuevo “Adán” no es una creación sólo de lo divino.  

Tampoco es una creación de la naturaleza.  Es una cooperación entre el mundo espiritual y el ser 

humano mismo.  A la vez representa el designio universal, el gran reto, el desafío, la meta y la hazaña: 

el ser humano encaminándose con consciencia hacia su propia imagen divina.  Es el camino de la 

humanidad entera y de cada ser humano individual.  Es el camino que Juan el Bautista nos muestra.  

Es el camino que Cristo llama su Yo Soy  El camino en que Él nos procede e invita a seguir, el gran 

rumbo de la evolución universal que comienza en un mundo espiritual-natural representado por un 

jardín, el Paraíso del Génesis.  El rumbo que pasa por toda la evolución terrenal y va hasta el mundo 

espiritual-cultural, representado por una ciudad, la Nueva Jerusalén del Apocalipsis del otro Juan, el 

evangelista, el discípulo que Cristo amaba.

Si tuviéramos que dibujar este rumbo, podría mostrarse fácilmente como la figura que se ve en la ca-

sulla, que el sacerdote lleva puesta durante el Acto de Consagración del Hombre.  Es la figura de “U” 

que va de un lugar elevado, pasa por una valle y llega a otro lugar elevado.  También la “U” es como 

un recipiente, un cáliz, abierto al cielo en donde el rumbo comienza y después de un largo trecho de 

transformación, termina.  En la Euritmia, la “U” como gesto quiere decir, estar de pie, retirado, ob-

servando un hecho con profunda reverencia, pero cuando se hace el gesto de la “U” con los brazos 

estirándose hacia arriba, expresa la frase:  “estoy en el camino hacia el espíritu en mí”.

Así podemos tomar la figura “U” como una representación de rumbo de la historia humana en la cual 

hay dirección e intención, pero también desvíos y correcciones.  En este rumbo obran seres espiri-

tuales, tanto ángeles que quieren servir a Cristo y Su misión, como los que son Sus adversarios.  En 

el rumbo hay caída y degradación y luego una nueva subida e inspiración.  En este rumbo histórico, 

real entró el Cristo como hombre.  Fue acá +U más o menos.  Y como podemos ver no causó una 

subida instantánea.  Por el mismo peso de la caída el rumbo siguió cayendo un trecho más.  Sin em-

bargo la fuerza de la resurrección ya había entrando en la corriente terrestre, “en la simiente humana, 

cargada de culpa, necesitada de salvación”, como reza la epístola de la época de Juan el Bautista 

en el Acto de Consagración del Hombre.  Y esto cambió todo el sentido del rumbo.  Desde aquel 

entonces los seres humanos comenzaron a tomar activamente cartas en el asunto, como colabo-

radores con Dios.  Somos ahora también corresponsables y todo el futuro rumbo depende también 

de nuestra participación.

¿Dónde podemos ubicarnos en el trayecto, ahora?  Parece que nos toca estar justo en una época 

de crisis, es decir una época decisiva, más o menos aquí U+, en donde debe decidirse si quedar es-
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tancado donde estamos, seguir más abajo en un gran desvío guiado por los adversarios o tomar en 

serio el rumbo divino para llegar a la meta.  La decisión depende del hombre.  Depende de nosotros.  

El futuro rumbo del  universo está en las manos de cada individuo.  Y la decisión está tomándose en 

este mismo momento y en cada momento día y noche por todo el orbe.

El curso de la evolución está en medio de una guerra y la lucha principal es para la imagen que 

el ser humano va a tener de sí mismo.  Es la lucha a la que Juan el Bautista llama en todo tiempo 

para mantenernos despiertos y abiertos a nuestro devenir, a nuestra capacidad de transformarnos 

en el verdadero ser humano  cada vez más cerca al mundo espiritual de dónde venimos y a dónde 

vamos.  Los desvíos en el rumbo son múltiples.  Parece como si nuestra cultura casi no tuviera otro 

objetivo que inducirnos al desvío.  Por un lado quiere llevarnos a una ilusión de nuestro ser, como un 

compendio de emociones, deseos, odios, gustos, prejuicios, simpatías y antipatías de todo tipo.  Y 

el “no me gusta fulano” o el “mengano no me quiere” pueden llegar fácilmente a formar gran parte 

de nuestra auto-definición: “Soy el que no está querido” o al contrario “Soy el favorito del jefe”.  No 

hemos de basar nuestra identidad en lo que otros piensan de nosotros y tampoco en los pensamos 

de ellos.  Por otro lado los adversarios quieren tentarnos a negar lo vital, la unicidad y la creatividad 

en nuestras vidas y tornarnos fríos estereotipos dogmáticos como etiquetas, especialmente en lo 

más íntimo de nuestra identidad,  por ejemplo, con la idea del macho típico, de la hembra típica. 

Las imágenes de esta intimidad que nos rodean, casi todas son estereotipos y cada estereotipo 

es un desvío porque no considera justamente nuestra individualidad ni nuestra creatividad.  Va en 

contra de la esencia del devenir de Cristo.  El siglo pasado el cine, la televisión y la publicidad han 

aprovechado y fortalecido este desvío.  A comienzos del siglo XX comenzamos a ver el cowboy, el 

hombre duro, solitario, luchando en un mundo simplista del bien contra el mal.  Durante la segunda 

guerra mundial se cambió su sombrero blanco o negro, su Colt 45 y su caballo para un uniforme, 

un rifle y un jeep o tanque.  Desde los años 70 del siglo pasado, el mundo ha quedado aún más 

simplista.  El caballo, jeep y arma han tornado todo tipo de máquina computarizada, hasta una ideal 

de hombre-máquina luchador, exterminador.  Como prototipo de esta onda, podemos pensar en la 

película “Rambo”.  John Rambo es víctima de la sociedad.  En la guerra de Viet Nam, él fue formado 

como guerrero para matar y sobrevivir.  Fue lo máximo que su pueblo con la tecnología, ciencia y 

sicología modernas podría fabricar.  Después de la guerra, encajarse de nuevo en la sociedad que 

le había dado a luz, le fue imposible.  Vaga por el mundo solo, buscando a otros ex  -guerreros de su 

misma fuerza especial.  Al descubrir que él ha quedado como el último de su tipo y provocado por 

un encuentro feo y tonto con un policía más “macho” que él, pero protegido  por la ley, Rambo se 

desequilibra por completo y tomando un pueblo del Noroeste de los Estados Unidos como la jungla 

vietnamesa, regresa a un estado de guerrero. Cuando las autoridades tratan de convencerlo de 

rendirse, él dice, como un niño acusado de haber comenzado una pelea con sus hermanos, “Ellos 

comenzaron, sacaron sangre primero.”  Lo vemos súper vivo, astuto, como un animal atrapado, su 

pecho y corazón cruzados por cinturas de balas, cruzadas como la estola de un sacerdote, pero no 

es sacerdote de ninguna comunidad, si no sacerdote de sí mismo.  Está solo contra todos.  Mantie-

ne todo un ejército en jaque.  Finalmente hay un encuentro con el mayor, como con el Dios, que lo 

creó y Rambo comienza a llorar como en los brazos de un padre.  Todo lo que ha necesitado fue un 

abrazo y ser entendido, sentir algo de cariño.  Se rinde ante la autoridad socio-política y allí termina 

la película.  Tenemos que volver a ver Rambo II para saber cómo la historia se resuelve.  
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Esta imagen del hombre simple, solitario, en el fondo maltratado y aprovechado por la sociedad, un 

duro luchador contra el mundo, sólo a la defensa de sí mismo, se presenta en muchas otras pelícu-

las, pero también en el comportamiento de muchos ciudadanos, por supuesto algo más suave, pero 

allí está.  Se ve lo mismo en el incremento de los movimientos terroristas y en algunos gobernantes 

machos y autoritarios actuales. 

Quizá no sería tan trágico, si nos mostrasen estos héroes o anti-héroes como diamantes en bruto, 

capaces de transformarse en bellezas brillantes humanitarias, que se esconden en sí. Pero nada de 

esto.  La eficacia de esos hombres duros como imágenes sea del cine o de la política es justo su 

unilateralidad y constancia.  Son incapaces de la transformación, imágenes duraderas y vendibles 

pero totalmente inverosímiles e inhumanas por su falta justamente del elemento del devenir.  Pero es 

más.  Estas imágenes estereotípicas, en sí dogmáticas, son insidiosas.  Niegan la parte espiritual del 

hombre.  Destacan sólo lo salvaje, lo animal, lo antisocial, lo emocional.  Simplifican al ser humano, 

niegan nuestro ser superior en cierne y lo que en nosotros está en pleno devenir.  Representan el 

desvío más peligroso del rumbo de Cristo, el “Yo Soy” en nosotros.

El rumbo de Cristo va hacia el hombre completo.  Vemos ese rumbo en la figura de la “U” en la casu-

lla casi todo el año.  Sin embargo hay un momento en que aparece en lugar de la “U” una indicación 

de ese hombre completo, es decir, la imagen de nuestro reto y nuestra meta en sí y no solamente el 

rumbo.  Es ahora en la época de Juan el Bautista.  Durante toda esta época vemos cómo la “U” se 

transforma.  El rumbo se torna rombos.  Los rombos son como figuras de diamantes, como gotas, 

llamitas, chispas.  En el rombo hay tantas imágenes como para un bautismo entero: la gota del agua, 

el cristal de la sal, la llamita que deja la ceniza.  En el rombo se puede ver dos triángulos juntados.  

Se tocan en sus bases.  Se destaca el medio como umbral donde dos mundos se encuentran, en 

el ambiente del alma, justo donde está estallando la guerra por la imagen del ser humano.  El rombo 

nos muestra la imagen del hombre completo, un ciudadano de dos mundos y puente entrambos, 

capaz de equilibrar su espíritu pensante con su físico voluntario por medio de una sana vida anímica, 

ni demasiado llevado por las emociones, ni encasillado por ideas fijas.

Pero es más. No hay un solo rumbo, sino ocho.  Todo número tiene su significado oculto.   En la cien-

cia espiritual encontramos la imagen del hombre completa visto desde varios puntos.  Cada uno lo 

ve compuesto por un distinto número de partes, miembros o cuerpos.  Una visión del hombre es tri-

partida: cuerpo, alma, espíritu.  Otra lo ve compuesto por cuatro partes: cuerpo físico, cuerpo vital, 

cuerpo anímico y la organización del Yo.  Otro punto de vista incluye además de estos 4, 3 cuerpos 

espirituales por encima del yo, que son la transformación de los tres cuerpos inferiores por el obrar 

del Yo en ellos.  Da una imagen del hombre como un ser septiforme.  Sin embargo, hay una visión 

del hombre que es la más completa y que consta de nueve partes: cuerpo físico, cuerpo vital, cuerpo 

anímico, alma sensible, alma racional, alma consciente, yo espiritual, espíritu de vida y el hombre-

espíritu.  El hombre terrenal en la actualidad alcanza una organización comprimida de estos  nueve 

en donde se une el cuerpo anímico con el alma sensible y el alma consciente con el yo espiritual, 

dando de nuevo una visión septiforme, pero que apunta a un futuro lejano terminando el rumbo de la 

evolución recién cuando el hombre mismo desde su Yo superior habrá transformado y diferenciado 

su ser tanto para revelarse por completo en los nueve aspectos.  El camino de ahora hasta allá, de 

los siete a los nueve miembros de su ser pasa por el ocho, por supuesto, pasa por el Yo que está 
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haciendo y guiando todo este trabajo y transformación.  Podríamos pensar que esto tiene que ver 

con los ocho rumbos en la casulla de Juan el Bautista.  No obstante la imagen del hombre dentro de 

la casulla es mucho más.  “Casulla” significa “pequeña casa”, una pequeña morada.  Es la vestimen-

ta en la que el sacerdote “entra” por la cabeza para celebrar el  Acto de Consagración del Hombre.  

Las demás vestimentas culticas pertenecen al sacerdote personalmente.  Las lleva consigo si va a 

otra comunidad.  Sólo la casulla no.  Ella pertenece a la comunidad y es la misma para todos los 

sacerdotes que celebran el Acto de Consagración del Hombre en una comunidad.  Además es el 

ministrante, como representante de la comunidad que le ofrece la casulla al sacerdote, la sostiene 

para que él o ella pueda entrar y que le ayuda a salir de ella cuando llegue el momento indicado.  

Con esto un misterio oculta en imagen se revela cada vez que asistimos al Acto de Consagración del 

Hombre y vemos a un o una sacerdote celebrando en la casulla o saliendo de o entrando en ella.  Si 

queremos tomarla así, ya no es la imagen sólo de ocho rumbos, sino de nuevo, contando la cabeza 

del sacerdote como el noveno rumbo por encima de los ocho.  Podemos entender que no es un 

rumbo abstracto e ideal, sino uno muy específico y real que toca a cada uno de nosotros.  Son nueve 

miembros del hombre completo, compenetrados totalmente por el Yo, nuestro ser eterno, nuestra 

parte en Cristo.  Lo vemos en cierne,  a medio camino del rumbo crístico de la humanidad, durante 

cada Acto de Consagración del Hombre, pero lo vemos en su desarrollo individual más íntimo espe-

cialmente en la época de Juan el Bautista. La casulla de Juan el Bautista ha de animarnos a tomar 

el rumbo, no de Rambo, sino él de los rombos.

Pablo Corman

Sacerdote de la Comunidad de Lima

paclim@gmail.com

La formación del cuerpo comunitario, el Espíritu 
Santo y el Ángel de la Comunidad.

Queridos lectores, estas reflexiones fueron pensadas para la reciente época de Pentecostés, donde 

mi colega Pablo Corman y yo hemos hablado en cada uno de los tres Actos de Consagración del 

Hombre sobre el Espíritu Santo en relación al Ángel del Pueblo, al Ángel de la Comunidad y al Ángel 

de la Guarda. El primero y el último le correspondieron a Pablo, y espero que los escriba pues han 

sido muy buenos.

Los invito a reflexionar juntos sobre el misterio del Ángel de la Comunidad.

Es un tema muy amplio que me despertó muchas preguntas: ¿cómo Dios está presente en el mun-

do? ¿Dónde está el Reino de Dios? ¿Qué relación tiene el Reino de Dios con la muerte, resurrección 

y ascensión de Cristo? ¿Qué sucede en Pentecostés? ¿Está Cristo en todas partes? ¿Dónde está 

el Ángel? ¿De qué se nutre el Ángel de la Comunidad? ¿Cómo nos relacionamos con él? ¿Cómo 

puede él guiarnos? ¿Cómo llega a nuestros pensamientos? ¿Obra en nuestra voluntad? ¿Obra in-

dividualmente?
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Sabemos cómo se forma un cuerpo físico, pero ¿cómo se forma un cuerpo comunitario? ¿Qué sig-

nifica ser miembros de ese cuerpo?

Sabemos cómo se alimenta nuestro cuerpo físico, pero ¿cómo alimentar el cuerpo comunitario? 

¿Cómo ser libres e independientes y a la vez formar una común-unidad? ¿Evolucionamos nosotros 

individualmente si evoluciona la comunidad? ¿Qué tarea se nos exige para que el Ángel actúe?

¿Qué significa ser bautizados con Fuego? ¿Cuál es el fuego que debe arder para iluminar la Comu-

nidad, la ciudad?

Somos cada uno distintos y nos proponemos el desafío de con-formar comunidad. Decimos con el 

apóstol Pablo que somos miembros del Cuerpo de Cristo (Efesios 4) y en esta búsqueda se trata ser 

una unidad en un mismo espíritu. Podemos acercarnos a encontrar algunas respuestas sabiendo 

que es el Espíritu quien nos ilumina, y que es allí donde el Ángel actúa. Todo esto fluye más allá de 

lo anímico, pero a su vez lo incluye. Se trata de unir el pensar, el sentir y la voluntad. Captar en con-

ciencia lo esencial espiritual y verdadero.

Todos tenemos la imagen de lo que sucede al inicio del Acto de Consagración del Hombre .Vemos 

al ministrante que sube al altar y enciende cada una de las siete velas. Luego entran los dos minis-

trantes y el sacerdote mientras resuena tres veces la campanilla. Entonces escuchamos la primera 

palabra que nos involucra a todos: “Cumplamos...”

Lo que sucede exteriormente, permite que en cada uno de nosotros también se “encienda” la llama 

de nuestra conciencia, que la luz del Espíritu que está en lo más lejano, esté también en lo más ínti-

mo, y que precisa ser cuidada y encendida una y otra vez en nosotros.

En el Apocalipsis (1,1) Cristo dice que se revela a sus discípulos para instruirlos, y que se da a cono-

cer por medio de su Ángel a su discípulo Juan. Luego (1,7), habla del significado de las siete estrellas 

y de los siete candelabros, donde cada estrella es un Ángel y cada candelabro una Comunidad.

Volvemos entonces a nuestra imagen y podemos pensar que nuestras siete velas son una llama, que 

invoca a nuestro Ángel.”Donde dos o tres se reúnen, en su nombre...” Se forma Comunidad, y allí el 

Ángel puede empezar a obrar, a construir el puente entre el cielo y la tierra, para que finalmente sea 

“Cristo en nosotros”.

Es nuestra participación activa en el Culto y en los sacramentos lo que alimenta el “fuego comuni-

tario”.

Podemos pensar, que la tarea del Ángel de la Comunidad es propiciar que los pensamientos y los 

corazones de los miembros del cuerpo comunitario sean llevados a la unidad en Cristo, y que esa 

unidad por encima de simpatías y antipatías personales, se ligue al mundo espiritual para traernos la 

luz del Espíritu. De este modo el Ángel de la Comunidad obra en la voluntad de sus miembros, que 

conjuntamente forman un cuerpo. Del mismo modo en que un matrimonio ya nos son dos sino uno, 

y en esa unidad forman un nuevo cuerpo, así también en el cuerpo de la Comunidad, en tanto Uno, 

obra el Ángel, como el “Yo” de la Comunidad.
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El Ángel personal, el Ángel de la guarda, nuestro amigo más íntimo, nos acompaña en las pruebas 

de nuestro destino. Así también las dificultades y desafíos que se presentan en nuestras comunida-

des son oportunidades para unirnos a su Ángel para que confiando en su presencia podamos ser 

guiados por él.

El Acto de Consagración del Hombre, es nuestro tesoro, nuestro Grial. En la medida que lo cuidemos 

y cultivemos, también estaremos cuidando y cultivando nuestra relación con el Ángel de la Comuni-

dad y por lo tanto nuestra relación con Cristo.

Fernando Chevallier Boutell

Sacerdote de la Comunidad de Lima

fernandochevallier@hotmail.com

El Cuerpo Etéreo y el Masaje Rítmico
El ser humano como ser viviente tiene  una forma que le es propia, que le es dada por el accionar 

de fuerzas no solamente físicas  y biológicas sino que el cuerpo es adoptado por las fuerzas aní-

mico- espirituales de ese ser. Podemos percibir sus acciones, su entusiasmo, sus emociones, etc. 

pero hay algo que no podemos percibir que está en lo funcional de los órganos, en la circulación, la 

respiración.

Todos los órganos físicos son mantenidos en su forma y función por fuerzas y movimientos que 

corresponden a las fuerzas vitales, o fuerzas etéreas, es decir, este cuerpo etéreo está activo desde 

lo procesal, por ejemplo, procesos de calor, procesos de nutrición, procesos de reproducción, entre 

otros. Al comprender al ser humano a partir de su origen espiritual, podemos comprender el signifi-

cado de los tratamientos del cuerpo.

El ser humano es “enfermo por su naturaleza”, es su “estado natural” desde que se encarna en la 

tierra. Pero en lo funcional se puede observar que existe un equilibrio entre dos polaridades o dos 

sistemas, el sistema neuro sensorio y el sistema metabólico, así como despertar-dormir, inspirar-

espirar, nervio-sangre,  procesos catabólicos (consumo) –procesos anabólicos (asimilación),  ambos 

sistemas actúan en forma conjunta y quien hace de mediador entre ambos es el sistema rítmico. Si 

no fuese así, si cada uno de los polos actuara por sí solo se darían  procesos patológicos. Claro está 

que todo ser humano tiene una correlación individual con estos sistemas.

El cuerpo etérico se entreteje en ritmos,  y cuando hay alternancia regular y rítmica en la vida  se 

mantiene el equilibrio, pero cuando tenemos demasiados estímulos sensoriales, mucha presión 

emocional, excesos en la nutrición, perdemos ese equilibrio y enfermamos porque no se logra trans-

formar suficientemente aquello que viene del exterior.

Sabemos que en el cuerpo actúan las fuerzas de la gravedad, así cuando dejamos caer una piedra 

en forma vertical ésta se dirige al centro de la tierra, pero nosotros no solo vivimos en esas fuerzas 
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sino que en nosotros actúan las fuerzas  ascensionales o fuerzas de succión de las fuerzas etéreas, 

este cuerpo etérico es el cuerpo de la salud y de él emergen las fuerzas curativas, por lo que debe-

mos cambiar hábitos, respetar los ritmos con especial cuidado porque con ello podemos cuidar la 

salud en forma activa y profiláctica, porque cuando hay desequilibrio la persona enferma.

Las fuerzas etéricas de succión actúan de manera diferenciada, con mayor o menor intensidad en 

los diferentes órganos y son estas fuerzas etéricas en las cuales se basa el Masaje Rítmico para 

traer el sano equilibrio, convocar las fuerzas etéreas curativas propias del cuerpo, restableciendo la 

armonía, aumentando el calor interno, fortaleciendo el sistema 

inmunológico así como también vivificando el sistema linfático.

 Los diferentes toques del Masaje Rítmico nunca son de presión sino de succión, de levedad y ritmo, 

a modo de una respiración, por ello penetran profundamente en el tejido

Rebeca Barrantes

Masajista Rítmica y Fisioterapeuta

Miembro de la Comunidad de Lima

rebecabarrantes14@gmail.com

Desde la Huerta.
Cuando leemos las conferencias de agricultura biológico-dinámica dadas por Rudolf Steiner en 

1924, podemos imaginarnos el lugar, el salón repleto de personas vinculadas a este quehacer, ató-

nitos de escuchar una versión totalmente distinta, poco comprensible en ese momento, por la cuan-

tiosa información que relacionaba al cosmos con  la agricultura, con sus fuerzas y sustancias, con 

el abonado, el crecimiento vegetal, por mencionar algunos. Es en verdad un todo lo vertido por el 

Dr. Steiner durante los 10 días en Koberwitz, que corresponden también a sus años finales cuando 

su conocimiento era absolutamente abarcante. Mucho de lo explicado en la teoría lo examinó en la 

práctica y propuso un método, que hoy lo conocemos como agricultura biodinámica.

Normalmente uno lee y se concentra, sentado, tratando de comprender, relacionar y obtener infor-

mación o ideas para mejorar el manejo del campo o del ganado. Generalmente busca en determina-

dos capítulos algunas “puertas” que nos abra un poco el entendimiento más sensible. Pero también 

se podría percibir, si levantamos las  8 conferencias sobre nuestra perspectiva visual a un horizonte 

donde las podamos ver panorámicamente, como una obra, en un SOLO conjunto, como si fuera una 

gran pintura de ocho cuadros. Apreciaríamos entonces lo que él realmente quiso explicar, y veríamos 

que está TODO, lo más importante, para entender cómo funciona la naturaleza que el hombre tiene 

que manejar en nuestra Tierra, especialmente en el orden de la producción de alimentos bajo un 

sistema auto sostenible.

El hecho de que las conferencias hayan sido dadas durante un festival de Pentecostés, siempre me 

llevó a pensar que de hecho no era una casualidad, sino un mensaje para el agricultor cristiano.
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Se volvió una práctica común en el día a día de la huerta, “abrir y cerrar “el día. Una armonización 

corta, tal vez un par de minutos, con un sonido, un gesto o un pensamiento. Y siempre estuvo pre-

sente, de la oración de Pentecostés las frases que dicen “y la vida se debe volver la luz de mi yo” y 

“en el comienzo primordial era la fuerza de la memoria”.

Trabajando la huerta buscaba una relación directa de estas frases con mi labor, y la primera, me 

hacía pensar en que la revitalización (la vida) de la tierra debería constituir la columna del mayor es-

fuerzo posible de los encargados del organismo agropecuario para lograr que los alimentos lleven 

esa energía, esa vitalidad que mencionaba el Dr. Steiner cuando enfatizaba que con los alimentos 

deberíamos poder incorporar, en la forma debida ,la vitalidad de sus fuerzas… o la luz que surge de 

un alimento sanísimo.

La segunda, me llevaba al respeto por la tierra que labraba. Quien durante años cultiva, entiende lo 

que significa la memoria que la tierra va guardando. Lo etérico se mantiene en su lugar. Su fuerza se 

preserva. Mi padre, agricultor también, decía que al comienzo, al inicio…era el barbecho. Una y otra 

vez reiniciamos los sembríos, lo primordial, y en una huerta hortícola, muchas veces al año.

Antes que la ciencia viera el suelo en términos de sus constituyentes químicos, físicos y mecánicos, 

el suelo era considerado, literalmente como sagrado. Era la Madre Tierra de donde  provenían todas 

las formas vivientes y a donde todas retornaban. Eternamente virgen, por siempre fértil, femenina y 

receptiva. Conocida en la India como Prithivi,   Gea por los griegos, la gigante Gerd, personificación 

de la fertilidad de la tierra en la mitología nórdica, o Pacha por los incas, todas las culturas le rendían 

un culto especial.

Hoy, con muchos suelos degradados, se ha vuelto a reconocer que siendo un sistema muy complejo 

y delicado, merece la máxima atención para convertirlo en un manto de riquísima vida.

Como el espacio me lo permite, agregaría, que el biodinámico, debería llevar un pensamiento claro 

que cuando labra la tierra, esa capa de tierra que conocemos como la capa arable, ese manto tibio 

y animado, estamos realmente labrando lo más sutil del Cristo, cuando dijo: “Quien come mi pan, 

me pisa con los pies” ( Jn 13:18). Esta realidad se convertiría a lo largo de los años de horticultor 

como una fraternidad, una alianza directa entre el hecho místico, el trabajo físico y los resultados en 

el crecimiento de las plantas, en el manejo y la conservación del suelo.

La primera charla que escuche sobre biodinámica se titulaba “Cosmos y Tierra”, 1980  quizás, en 

Lima y la dictaba, con poderosa voz, Martín Richter.  Voz que no te permitía distracción alguna. 

Relacionar cosmos con el desarrollo vegetal, bueno, todos sabíamos la relación de la Luna con el 

momento de la siembra, pero elevar a los planetas y a ciclos astrofísicos lo que sucede dentro de las 

plantas? Eso era duro para el pensamiento académico, pero sugería misterio, amorosa inmersión en 

algo nuevo, presintiendo camino y fuente inagotable de un nuevo saber.

Las conferencias del Dr. Steiner estaban en alemán o inglés, difícil de entender, avanzábamos frase 

por frase…hasta que nos llegó lo ofrecido por esa maravillosa persona que fue Martín Richter. La 

traducción al español !Eternamente agradecidos Martín.
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El Cosmos tiene sus leyes, los planetas se mueven en órbitas que la física calcula. Meteoros, estre-

llas fijas, cometas, nebulosas, todo el Cosmos se mueve. Grandes telescopios lo observan. Muchas 

mentes prominentes concentradas en mil ideas y fórmulas que surgen para aproximarnos  y enten-

der el Universo.

Cielo en la chacra, lleno de estrellas, puedes reconocer algo del zodiaco, algún planeta, las Cabrillas 

o Pléyades y percibes que lo medible es tan solo el efecto físico, pero que en verdad es el resultado, 

el reflejo del obrar de las Grandes Jerarquías… “y al contemplar la vida del mundo sideral, contem-

plamos los cuerpos de los dioses y, finalmente, lo divino mismo.” (R.St)

Y MariaThun crea un calendario agrícola astronómico. Y de pronto puedes organizar tus días de 

siembras, trasplantes, podas, cosechas, etc. ósea, tus simples labores agrícolas  se enmarcan en 

función al orden cósmico del día, semana, mes o estación. Recibes al Cosmos en tu huerta, en tu 

granja, en la individualidad agrícola. Bajan los dioses!

Se busca siempre un equilibrio en la hacienda, en sus componentes, en las áreas de bosque y 

frutales, en los pastos y huerta, en la rotación de los cereales y las leguminosas, en la cantidad de 

animales que puedes alimentar bien, en la organización social, administrativa y cultural. Equilibrio que 

demora, es trabajo de todos y se convierte en una meta común.

Los alimentos biodinámicos los consideramos de muy alta calidad. Provienen no sólo de un cultivo 

bien llevado agronómicamente, sino de fuerzas cósmicas que se reflejan en la hoja de la hortaliza, en 

la raíz del tubérculo, en la fruta o en el grano del cereal. Fuerzas que el agricultor biológico-dinámico 

sabe traer por medio de los Preparados, sabe cómo balancear sus minerales, su arcilla, cómo “con-

ferir inteligencia a la tierra, cómo impregnarla de racionalidad “y sabe que la planta es metamorfosis 

pura. 

Cada finca es diferente, cada grupo humano que la dirige le da una impronta que la caracteriza. 

Quien la maneja se convierte en un director creativo, porque constantemente está creando sobre 

un mar de sucesos, que pueden sobrellevarte de estímulos. Por eso cuando se incluye en el ciclo 

anual  las Fiestas Cristianas, algo muda en el entorno. Es un momento de cambio de respiración, de 

metabolismo, de velocidad, y el campo se calma…para recomenzar de nuevo con otro brillo.

Al concentrarnos en armar la pila del compost, ser que soporta la fertilidad de nuestros suelos, co-

locamos los Preparados, alguien toca el arpa, hay trabajo fuerte, hay risas, esmero, y una oración 

para que le vaya bien a este ser que de pronto tiene dentro órganos que harán digerir todo el material 

grueso inicial, en forma apropiada, hasta lograr el fino y sutil humus con un gran poder revitalizador. 

Un proceso que transmuta sustancias.

Hay dos personajes muy queridos en la Huerta. Aquel pequeño insecto de gran organización so-

cial, enteramente neuro-sensorio, sosteniendo la fertilidad de las plantas, polinizador eterno. Abe-

jas amadas. El otro, escurridiza lombriz, toda metabólica, sumergida en la tierra, a ritmo lento,  va 

convirtiendo tu bancal en un manto de riquísima materia orgánica. No hay armonía, balance, en el 

organismo agropecuario, sin la vital actividad de éstos dos pequeños colaboradores. Y si alguno de 

ellos faltara…preocúpense.
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El día se cierra al atardecer, se agradece, se prende la luz al lado del pozo.  Y leo el prólogo de Juan 

porque así como es alimento espiritual que cristifica a los Seres Elementales, así mismo la vida de la 

Huerta es sustancia para el alma humana.

En esta vida, cuando tienes todo el paisaje del valle frente a ti, entre el bosque, el río, el cielo azul y los 

cerros rocosos,  rememoro unas palabras del Dr. Benesch sobre la Ascensión en la carta  de Pablo 

a los Efesios: “El que ha descendido es el mismo que aquel que ha ascendido por encima de todos 

los cielos. Él ha querido llenar toda existencia con su ser. “ 

Todo está lleno del Cristo

Pedro Otero

Agricultor Biodinámica 

Miembro de la Comunidad de Lima

arcillacalida@gmail.com

Acerca de la vivencia en el culto
Hoy en día se trata del “intersticio” o del espacio intermedio, de lo que significa vivenciar lo que 

sucede en el “entre”, que se produce en: el encuentro, entre las palabras, entre los ojos, entre dos 

personas, entre ricos y pobres, negro y blanco, entre el día y la noche, entre el este y el oeste, el norte 

y el sur, entre el cielo y la tierra. El “entre” no podemos percibirlo con nuestros ojos físicos, requiere 

el despertar nuevos órganos.

La Misa Renovada, que es el culto de la Comunidad de Cristianos, dice en Ascensión y Micael: 

“Nuestros ojos del alma ven...” y “Estamos viendo con la videncia del corazón ...”. El “entre”  es 

la puerta hacia lo Espiritual y es lo Espiritual mismo. En el culto es el silencio, la pausa que surge 

entre las palabras, entre las acciones. “Era tan silencioso que tuvo la impresión que un ángel cruzó 

el lugar,” es como se suele describir la profunda experiencia del silencio. Ahí, podemos presentir 

todavía algo de la sabiduría popular. En el rango audible, distinguimos diferentes grados de nivel de 

escucha. En la música se habla de “pianissimo” y “fortissimo” para diferenciarlos aún más fuerte. Hay 

también diferentes grados en la zona del silencio. Un silencio no es igual a otro silencio. Puede ser 

muy diferente. Hablamos del silencio de la tumba, del tiempo que se detiene, de la noche sagrada, 

silenciosa... 

Actos Cúlticos ocurren siempre en el presente, suceden en el “ahora” y se crean cada vez de nuevo, 

por lo cual no debe ser “repetición”. Así que cada vez se genera el “entre” y es creado por la comu-

nidad, los ministrantes, el altar, el sacerdote y el espacio; pero también por los colores, la luz, los 

sonidos, los olores del incienso. Todo juega con. Se requiere del estado de alerta, de la atención de 

“O amor não domina, contudo, forma e isso é mais! ”

Goethe
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cada individuo y de la confianza de que mi vecino tenga presencia, si se van mis pensamientos. El 

culto es un camino que uno debe hacer. No es algo espectacular, donde es necesario despertar el 

amor por las pequeñas experiencias. En este sentido, es un camino fuerte que se puede sentir pe-

sado, pero la exigencia colectiva puede generar una fuerza individual y así, juntos logramos el Acto. 

Y luego, a veces, se extiende en el silencio una tristeza o algo ligero que llena el espacio. En otras 

celebraciones, una alegría está en el aire o se puede sentir la seriedad del Cosmos, que no incluye 

necesariamente algo pesado. Entre el altar y la congregación, el “entre” se crea en cooperación y se 

convierte en una vivencia. Si me deslizo al borde de la silla, con todo mi cuerpo atento y expectante, 

que incluso puedo oír un alfiler caer, sucede que el telón se abre en silencio. El “entre” es como un 

ser vivo, esencialmente notable y puede ser diferente cada vez. ¿Quién es el “espacio intermedio”?  

La religión, el culto tiene que ver con la “repetición”. Se crea el peligro de que puedan convertirse en 

un hábito, en algo vacío, sin sentido y que se torne muerto. Pero quizás surja algo por momentos 

que sólo puede manifestarse en el conjunto.

Eso debe ocurrir también en una buena obra de teatro, entre el público y el escenario. Debemos 

reflexionar sobre los orígenes del teatro: el “juego sagrado”! Para esto, necesitamos dedicación, un 

“ofrecerse” en el mejor sentido de la palabra, en el cual el actor se pone al servicio de algo superior 

para que pase a través suyo y así aprende ahora a “actuar” a través de una “visión”. Rudolf Steiner 

dice que la mesa del laboratorio debe transformarse en altar. También puede ser que el escenario 

sea un altar, en donde se reparte la comunión.

Desde una perspectiva cristiana, esto significa la nueva manera para encontrarse con Cristo, de 

percibirle a Él en libertad, para vivenciar su nueva corporalidad en o como un “entre”. Y esto debe 

hacerse en el día a día, no sólo en el altar de la iglesia.

Andreas Loos

Sacerdote de la Comunidad Cristianos en Cali, Colombia

cali@lacomunidaddecristianos.org

Sobre los movimientos de nuestro cuerpo
Nuestro cuerpo, por supuesto no es exclusivamente cuerpo, pues sería sólo  un mineral. Está com-

penetrado por la vida, las fuerzas vitales o etéreas y lo anímico o astral. Y como entidad que domina 

todo esto tenemos el Yo, nuestro núcleo divino, En el curso de nuestra vida a través de los septenios 

cada vez más se hace el maestro, el que enseña y domina los demás componentes del hombre. 

Cada uno de estos entes tiene su tarea específica dentro del ser humano.

El cuerpo físico nos es dado para manifestarnos en el mundo físico. Las fuerzas etéreas, vitales nos 

dan vida, el crecimiento es el arquitecto del cuerpo físico. Lo anímico o astral nos da las facultades 

del pensar, del sentir y de la voluntad.
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Queremos mirar a los movimientos del hombre. Ellos son, en primer plano dirigido por las fuerzas 

anímicas, astrales que obran en el cuerpo físico especialmente en los tendones y los músculos. Este 

obrar y obviamente es muy diferente en los niños pequeños, en un púber o un adulto.

Miramos al bebé cuyos movimientos todavía son dirigidos del cosmos, del mundo espiritual del cual 

ha nacido. Su sonrisa es algo celestial, sus esfuerzos por mover la cabecita, el cuello, la espalda, las 

piernitas todavía no muestran la dirección de un yo. En tiempos pasados se envolvía al niño pequeño 

como una crisálida, para mantener estas fuerzas cósmicas. –El niño crece: juega, salta, brinca, corre, 

trepa, es decir es dirigido por sus movimientos.- Ahora se hace un púber; todo empieza a pesar, los 

movimientos se hacen más lentos, se pierde la ligereza. Las fuerzas anímicas, astrales que ya han 

llegado a un dominio más propio, pasan por vivencias turbulentas, el yo paulatinamente empieza a 

dominar. El deporte les parece importante, les gusta exigirse corporalmente, aunque todavía con 

constancia. Sin embargo sus movimientos empiezan a tener algo propio, más individual. Con alum-

nos en la pubertad que tienen que dar una exposición es muy interesante observar cómo cada uno 

mueve sus manos al hablar; uno las puede mantener quietas, otro tiene que tocar su cara todo el 

tiempo, la frente, las mejillas, el mentón, el cuello. Uno las mueve hacia abajo, hacia los muslos, las 

caderas, y no consigue que las manos  acompañan sus palabras. También se observa cómo con los 

primeros enamoramientos los movimientos y gestos adquieren ternura. Los movimientos tienen que 

ser “aprendidos”  de nuevo, pues los tendones y músculos se consolidan en forma nueva.

Ahora llegamos a la edad adulta. Aunque nuestro carácter sigue formándose hasta la muerte y las 

fuerzas anímicas cada vez más pueden ser dominadas por Yo, hay algo muy característico en nues-

tros movimientos: el paso, los gestos de mano y cara – se nota como el Yo cada vez más domina 

las fuerzas anímicas.

Es obvio que nuestros movimientos también están influenciados por nuestro temperamento (que 

radica en las fuerzas vitales, pero su expresión como movimientos es dirigida por lo anímico): los 

movimientos fuertes y activos, a veces bruscos del colérico, los ligeros, a veces jocosos del san-

guíneo, los lentos, hasta pesados del flemático y los bien meditados del melancólico. Por supuesto 

como adulto cada vez más debemos haber controlado nuestro temperamento y adquirido algo de 

cada uno. Pero siempre queda algo del original. En los niños, los movimientos característicos del 

temperamento se pueden observar con claridad: cómo agarra el niño su cartuchera, cómo saca las 

cosas que necesita, cómo las ordena (o no ordena), cómo maneja el pincel etc.

Como educadores tenemos muchos medios para influenciar, durante la escolaridad, la forma de los 

movimientos: un niño que toca un instrumento, por ejemplo el violín, aprende a cuidar su manera 

del movimiento. Piensen también en la euritmia que humaniza los movimientos, los armoniza y hace 

que después puedan ser dirigidas por fuerzas anímicas dominadas por el Yo. Llegamos a actos con 

sentido. – Pensamos en la Gimnasia Bothmer que da una dirección a la voluntad por comprender, en 

una forma nueva, el espacio: altitud, profundidad y horizontalidad no sólo son direcciones externas, 

sino también fuerzas. Se aprende a vivir en el equilibrio de las fuerzas sin caer unilateralmente en lo 

pesado terrenal. Más tarde estas cualidades se transforman en fuerzas del pensar, por ejemplo en la 

geometría proyectiva. El espacio mismo a través de nuestros movimientos se hace acontecer espiri-

tual. – En realidad todo lo artístico puede influenciar en el cultivo de nuestros movimientos.
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También hay impedimentos en el desarrollo de nuestros movimientos.

Pensamos en la época del niño pequeño cuando todo imita: un mal ejemplo de los adultos influye en 

el ritmo de la respiración y la circulación, en la digestión y lleva al agotamiento, a energías regenera-

doras disminuidas y todo esto influye en los movimientos. Similar sería con actividad deportiva uni-

lateral muy temprana. Pensamos en los niños que ya aprenden a utilizar la cabeza que es portadora 

del gran don humano del pensar, como miembro de las extremidades con la pelota.

Influyen también el calor y el frío. Cómo encogemos cuando hace frío, cómo nos soltamos cuando 

estamos en un ambiente cálido.

No quiero dejar de mencionar la llamada estimulación temprana (en la propaganda a partir de los 4 

meses). Lo que antes llamamos la ayuda cósmica para los pequeños, se mata, por decirlo un poco 

fuerte. En resumen podemos decir: los movimientos son algo muy individual, dirigidos por nuestras  

fuerzas anímicas (astrales) que a su vez reciben paulatinamente la ayuda del Yo.

Quisiera terminar con una frase de Rudolf Steiner:

“A través de la gimnasia y el deporte el hombre se coloca en el espacio exterior, se adapta al mundo, 

prueba cómo mejor se coloca en el mundo. Esto no es un lenguaje, no es una manifestación del 

hombre sino una exigencia del mundo hacia el hombre es una exigencia del mundo hacia el hombre 

para que pueda ser eficiente en el mundo, que pueda encontrar su lugar en el mundo”

Roswitha Spittler

Maestra Waldorf

Miembro de la Comunidad de Lima

La accion de la euritmia en el cuerpo
Quienes hemos pasado por la experiencia de asistir a un concierto de música clásica, sabemos, 

cómo queda nuestra alma impregnada por todos los elementos musicales que pudieron expresarse 

allí. Inmediatamente, hacemos una reflexión, sobre la calidad de trabajo de los músicos, sus posturas 

y su dominio del instrumento. Cuando hablamos de Euritmia, de este arte de movimiento por el que a 

través de la palabra y la música puede el alma expresar y hacer visible lo que subyace en su esencia, 

se puede decir que el proceso es diferente, ya que el instrumento de trabajo es el propio “cuerpo” 

y un euritmista tiene que afinarlo para poder transmitir desde su organización interior lo que no es 

visible o audible en la música o en la poesía con la que se está trabajando. La Euritmia -como arte 

de movimiento- desarrolla la capacidad que tiene todo ser humano de poner en “resonancia” todo 

su cuerpo y,  si bien la manifestación se da con el cuerpo físico a través de los ejercicios y/o piezas 

que realizamos, en realidad la expresión viene desde el ámbito más íntimo de nuestra constitución.

Sabemos que las fuerzas formativas que trabajan en la consolidación de nuestro organismo  se ex-

presan a través del movimiento: así como un niño pequeño tiene todos sus movimientos retenidos y 

caóticos que luego con el paso del tiempo los dominará y se convertirán en la base del lenguaje, así 
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se podría decir que el cuerpo etérico no se expresa con la ayuda del lenguaje si no con los miembros 

y lo transmite al cuerpo físico a través de los movimientos. 

De igual manera, todos nuestros sentimientos de alegría, tristeza, cólera, júbilo, simpatías y antipa-

tías viven en nuestro cuerpo astral y recurrimos a ellos para ejercitar nuestra expresividad y así plas-

marla en el movimiento eurítmico. Cuando nos expresamos con las vocales, tenemos que recordar, 

que éstas se basan en los sonidos guturales que son expresiones anímicas del ser humano ante 

determinadas situaciones. Como por ejemplo al contemplar la salida del sol nuestra disposición de 

admiración se expresa emitiendo un sonido natural. 

Todo lo que se expresa a través de nuestros movimientos tienen que estar impregnados con una 

conciencia  plena, que contribuya al reconocimiento de la imagen del hombre. 

Podemos decir, que la Euritmia es un arte del movimiento que involucra al ser humano entero, inte-

grando el movimiento corporal con movimientos que salen del interior del Ser Humano.

Yessy Herrera

Euritmista - Amiga de la Comunidad de Cristianos

c_yessy@hotmail.com

Niños con cuidados especiales
Los profesores del colegio San Christoferus son conscientes  que atienden a niños y a jóvenes que 

tienen esta cualidad de estar más cerca al mundo espiritual y por ello la paciencia  y dedicación que 

se tiene con cada uno de ellos. 

El ritmo es indispensable en su educación por eso lo aplicamos, pero tenemos en contraposición 

su casa, en la que generalmente hay desorden, lo que intentamos armonizar en el colegio se des 

armoniza en su casa y las continuas crisis que sufre un alumno es consecuencia de esta vida caótica 

(tv vídeos juegos, peleas en casa, etc.). Cuando conversamos con los padres de familia les hace-

mos entender de la importancia del ritmo en sus hijos, que mediante el ritmo tratamos de armonizar 

interiormente al niño en relación al mundo caótico exterior donde vive y moldeamos su conducta 

para permitirle participar en la sociedad sin ningún problema, donde pueda asistir a cualquier tipo de 

actividad sin causar problemas.

La gran satisfacción que tiene un profesor pedagogo curativo es ver los pequeños avances que 

va teniendo el alumno a través del tiempo, son lentos pero se avanza y esto es reconocido por los 

padres.

Trabajar con niños y jóvenes que necesitan cuidados anímicos especiales es una experiencia tan 

grata a pesar de ser un trabajo donde la conciencia del pedagogo curativo debe estar siempre des-

pierta y esto es un trabajo muy agotador.
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El continuo trabajo con estos niños y jóvenes nos lleva a desear a querer estar dentro de los jóvenes 

cuerpos de nuestros alumnos para entender su conducta, sus necesidades y las razones de sus 

crisis.

Siempre está la pregunta: Qué pasa con nuestros niños que nacen con alguna dificultad que no les 

permite llevar una vida sin apoyo permanente? Qué es lo que pasa con ellos?

Hay varias versiones explicándolo desde el punto de vista médico y también antroposófico, pero 

quisiera explicarlo mediante una lectura interesante.

Wolfgang Weirauch en su libro “Los niños autistas, conversaciones y relatos” cuenta la experiencia 

de una madre que tuvo cinco hijos, tres de ellos nacieron con un autismo grave y dos de ellos eran 

gemelos Erick y Marcus y no pueden hablar ni una palabra que no les permitía tener un contacto 

directo con ninguna persona, los autistas no vivencian nuestra realidad como nosotros, se interesan 

más por la música, las conversaciones serias y los contextos espirituales.

La señora Hilke madres de Erick se contactó con Bia Kauffmann en Zúrich que trabaja desde hace 

40 años con jóvenes autistas y que enseña FC una manera de comunicarse con los autistas por 

medio de la computadora, lo impresionante es que la Sra. Hilke logra comunicarse con su hijo Erick y 

trata varios temas. Entre los temas que logro comunicarse fue el tema de Cristo y también menciono 

a Ahriman y Lucifer. Erick comunica a su madre que viene atestiguar a Cristo y dice que Cristo siem-

pre está con nosotros y no se entromete en nuestra vida, Erick tenía la capacidad de comunicarse 

con Cristo.

Esto lo escribo porque siento que en nuestros alumnos, que en cada uno de ellos está presente 

Cristo, que tienen un alma sana y pura que cobija a Cristo. 

El niño autista no está bien encarnado o sea que vive a la luz en la tierra y en el mundo espiritual.

Víctor Córdoba

Maestro de educación especial - Colegio San Christopherus

Miembro de la Comunidad de Cristianos

CONGRESO INTERAMERICANO de 
LA COMUNIDAD DE CRISTIANOS

23 AL 31 de JULIO 2016 en CÓRDOBA, ARGENTINA

Esta vez nos toca a los argentinos… Y con muchas ganas queremos en nuestro país dar continuidad a la 

iniciativa comenzada en 1995 cuando se realizó el primer congreso en Kimberton, Pensylvania (EEUU); el 

segundo fue en Lima (Perú) en 1999, continuando en San Francisco (EEUU, 2003), Botucatú (Brasil, 2007) y 

Vancouver (Canadá, 2012); o sea, este será el 6º Congreso que tiene como impulso construir puentes entre 

las congregaciones dispersas en las Américas y así unir los  corazones de miembros, amigos e interesados 

en la Comunidad de Cristianos a través de las vivencias compartidas y el encuentro personal.
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Tendrá lugar en San Antonio de Arredondo, 

a 7 km. de Villa Carlos Paz en las hermosas 

Sierras de Córdoba en una residencia fran-

ciscana que honra el principio franciscano de 

sencillez y cuidado. Todas las actividades: las 

celebraciones ante el altar, las conferencias, 

los talleres y grupos de trabajo, las comidas 

y el descanso serán dentro del mismo predio, 

posibilitando una convivencia sostenida para 

hasta 400 participantes.

Organizar un congreso significa un esfuerzo 

enorme… ¿Por qué y para qué hacemos este 

esfuerzo? La vida religiosa como la compren-

demos en la Comunidad de Cristianos quiere ser algo que transforma la vida desde adentro, desde 

la esencia espiritual del ser y de la existencia humana. Transformar la vida no solo de individuos que 

busquen la vivencia religiosa en comunidad, sino a través de ellos la vida del mundo en general, en 

los ámbitos sociales, ecológicos y del cuidado de la vida y sus transiciones; en especial en cuanto 

al nacer (transición de la pre natalidad al nacimiento) y a la muerte (transición de la vida terrenal a la 

vida después de la muerte). Y en cualquier ámbito donde se esté abierto a renovación desde una 

comprensión religioso-espiritual de la existencia.

Este esfuerzo organizativo es compartido entre personas de la Comunidad en Buenos Aires y otras 

en Carlos Paz y los demás lugares en Córdoba donde hay una vida naciente de la Comunidad de 

Cristianos. Y además en todas las congregaciones en las Américas donde acciones fraternales 
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especialmente en lo económico ayudan para que los interesados en participar puedan realmente 

hacerlo.

El tema que nos convoca es trascendente, y se sintetiza en las palabras de Cristo mismo según el 

Evangelio de Juan (capítulo 16,33):

¡Confiad! Yo he vencido el mundo.
Y en el subtítulo se especifica la intención de contenido:

Contemplar las pruebas que nos ofrece nuestro tiempo a la luz del Nuevo Advenimiento de Cristo

Buscamos acercarnos al tema con una combinación de modestia y valentía que encontramos for-

mulada por uno de los sacerdotes fundadores de la Comunidad de Cristianos, Emil Bock, de la 

siguiente manera:

En una humanidad hostigada por sueños angustiosos que se pregunta: ¿cuánto más nos ha de 

sobrevenir?, queremos ser un grupo silencioso que sabe lo que viene. Pues sabe ¡quién viene! Y 

viniendo Él, que venga todo lo que venga.

Después del Acto de Consagración del Hombre (misa renovada) habrá cada mañana una conferen-

cia, cuyo contenido está inspirado por una de las siete así llamadas “Palabras de Yo Soy” de Cristo 

en el Evangelio según Juan y que serán impartidas por cuatro sacerdotes y tres miembros; de nacio-

nalidades Norteamericana (3), Brasileña (2), Colombiana y Argentina.

Adelantamos dos títulos para dar una impresión:

* En busca del guía verdadero del alma Joao Torunsky, Sao Paulo

* En busca de la luz en la oscuridad más oscura. El perdón como un camino en Colombia – Silvia 

Macedo, Cali

Habrá más que treinta talleres entre la mañana y la tarde, con los temas más diversos; muchos de 

carácter religioso: Oración, Evangelio, meditación; otros sobre temas artísticos relacionados con el 

tema principal; otros más específicos como sobre los preparados biodinámicos, el nacimiento, la 

muerte, la economía; y el último grupo que se acaba de añadir al programa ya existente, es el de 

Ronald Koetzsch y lleva como título: El  Islam  en el contexto de las religiones mundiales y desde una 

comprensión antroposófica.

A las 15 hs, después de la pausa del medio día, habrá como elemento artístico compartido entre 

todos los participantes que así lo deseen, un ensayo diario de un coro que tiene como texto el cono-

cido Cántico al Sol de Francisco de Asís. En el congreso en Lima de 1999 el compositor y sacerdote 

Lothar Reubke fue el director de su misma obra; ahora lo será un joven músico de Argentina, Tomás 

Davidis.

Los idiomas del congreso serán inglés, portugués y castellano, e inclusive habrá un taller en francés, 

expresando la alegría que en Quebec (Canadá) comenzó el trabajo de la Comunidad de Cristianos 

en este cuarto idioma europeo en el continente.
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Esperamos una participación numerosa de jóvenes a partir de los 17 años, que estarán integrados 

en el programa general de actividades pero con posibilidad de talleres propios. 

Aclaramos que la participación está abierta a cada persona que se entusiasme con el tema; detalles 

de todo el programa, horarios, títulos completos de talleres y charlas, modo y condiciones de ins-

cripción están en la página web:  www.confiad2016.org 

Martín de Gans

Sacerdote de la Comunidad de Cristianos de Buenos Aires

martindegans@hotmail.com

Revista Editada por la Comunidad de Cristianos de Lima
Parque El Ovalo de San Isidro 250, Lima 27 Perú.

La Revista se edita cuatro veces al año para cada festividad. 
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En busca del guía 

verdadero del 

alma,

Joao Torunsky 

En busca de lo 

verdadero en 

nuestro mundo 

virtual.

Patrick Kennedy

En busca del 

alimentación. 

Cómo nos 

relacionamos con 

recibir lo que ella 

nos da?.

Diego Vergelín

En busca de la 

puerta hacia la 

vida interior y al 

mundo.  Quién 

vela sobre ella; 

quien la irrumpe?..  

    Helena 

En busca de la vida 

al mundo.

En busca de la luz 

en la oscuridad 

más oscura.  El 

perdón como un 

camino en 

Colombia. 

Silvia Macedo.

En busca de la 

individualidad 

mansa.

Oliver Steinrueck

"Yo se tornó/devino en 

Nosotros.. Dónde estamos 

Nosotros ahora? Qué ocurre 

cuando Nosotros nos 

tornamos nuevamente Yo?" 

Mirando para atrás, mirando 

el presente, mirando hacia 

adelante.

Craig Wiggins

11:45

13:00

15:00

16:00

16:45

18:30

20:00
Bienvenidos! 

Telma Dave

Presentaciones 

Comunitarias

Presentaciones 

Comunitarias

Presentaciones 

Comunitarias

Comunidad de 

mundo. 

Anand Mandaiker

Presentaciones 

Comunitarias

Presentaciones 

Comunitarias

Presentaciones 

Comunitarias

CAFÉ OPCIONAL

PRACTICA  CANCIONES DE CULTO

DESAYUNO

TALLERES

ALMUERZO

CIERRE CULTICO

ACTO DE CONSAGRACION DEL HOMBRE

Ensayo "CORO CANTICO AL SOL"

TALLERES

MERIENDA

CENA

Inscripción al 

Congreso


